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-¡Vengan!, ¡Vengan! Atrévanse a ver lo que jamás volverán a ver en sus vidas, ¡vengan a ver a Los Ilusionistas! -.

Las personas se acercaban lentamente hacia un tráiler gris que se había aparcado cerca de una plaza, en la ciudad, mientras un imponente sol reinaba ese día, y el cielo azul iluminaba los rostros de los transeúntes. Un hombre de cabello marrón y tez pálida estaba parado sobre el vehículo, haciendo señas y gritando la misma frase a cuatro vientos, mientras más y más personas se acumulaban alrededor de la casa rodante, mostrándose sorprendidas y ansiosas con lo que podría pasar en aquél momento.

-Ustedes están a punto de ver las cosas más impresionantes del mundo, pues somos los mejore ilusionistas que existen. Ahora, damas y caballeros, niños y niñas, me presento ante ustedes: Mi nombre es Luigi, el Grande, y les voy a mostrar como con una simple moneda puedo hacer maravillas – dijo el hombre que estaba sobre el tráiler, bajando del mismo y haciendo aparecer una moneda de la nada en su mano.
Luigi rodeó el espacio circular que la multitud había dejado para presenciar el acto, mostrándole la moneda a todo el que pudiera, mientras movía los dedos de su mano libre consecutivamente sobre el objeto. Al terminar su pequeño paseo, se subió una vez más al tráiler, con agilidad puso la moneda entre las palmas de sus dos manos, las frotó con gracia y al separarlas, la moneda ya no se encontraba ahí. Algunos de los presentes soltaron palmadas pobres, al parecer el truco no les había impresionado lo suficiente, pero ahí no acababa. Luigi estiró su brazo derecho en frente de sí mismo y comenzó a mover su mano, formando una circunferencia en el aire. De pronto, alzó su mano y luego la lanzó con brusquedad hacia abajo, mientras que, paralelamente, tres monedas caían al piso, de la nada, a dos metros de donde él se encontraba. Fue cuando la multitud se sorprendió de verdad, y comenzó a aplaudirle al mago animadamente.

-Aún falta mucho por ver, señores, no distraigan su vista, porque ahora es el turno del ilusionista más malévolo que jamás conocerán. Él se especializa en las cartas, y puede saber todo acerca de ellas. Él es el oscuro, el antinatural... ¡William, El Tenebroso! – dijo Luigi, mientras que una pequeña explosión liberaba una inmensa capa de humo negro, y de este salía un hombre, al quien todos identificaron como William, El Tenebroso. Aquel hombre vestía una larga túnica negra, que, al finalizar, sólo dejaba ver unas altas botas de cuero. William llevaba el cabello largo, negro también, igual que el maquillaje que hacía que sus ojos se notaran oscuros y penetrantes.
William alzó levemente ambos brazos, con las manos ligeramente abiertas, pero dejando ver que no llevaba nada en ellas. De pronto, de un tirón hacia arriba, salieron dos mazos de cartas de cada una de sus mangas. Guardó uno de los mazos en su bolsillo y con las dos manos hizo un gran abanico con el otro, se acercó a un hombre del público y con un tono frío le dijo.

-Ahora, usted tome una carta, véala y luego guárdesela en el bolsillo - El hombre del público obedeció a la orden de William, tomó una carta al azar del abanico, la miró detenidamente y luego la guardó en su bolsillo derecho.

William se alejó del hombre para situarse frente al tráiler, mientras juntaba su abanico para formar nuevamente un mazo de cartas bien ordenado. Al llegar, mezcló con habilidad y destreza sus barajas, para luego dejarlas reposar sobre su mano izquierda. A continuación, William extendió el mismo brazo en frente de él, y le dio al mazo un violento toque con el dedo de su mazo derecha. Inexplicablemente, una carta del mazo atravesó la mano de izquierda de William y cayó al suelo. William se agachó, recogió la carta y se la enseñó al hombre del público.

-¿Es esta su carta? – Preguntó William, inexpresivamente.

-Sí... es mi carta... ¿Cómo rayos lo hiciste, si estaba en mi bolsillo? – preguntó el hombre del público, fascinado, mientras el resto de los espectadores aplaudían y aclamaban el truco. El hombre del público introdujo la mano en su bolsillo derecho, en busca de su carta, y cuando la sacó, se dio cuenta de que era una completamente diferente a la que él había guardado. El hombre del público miró sorprendido al mago, y siguió a los demás en aplausos y alabanzas, mientras William, El Tenebroso, se retiraba y entraba al tráiler. Luigi, que estaba sentado en el techo del vehículo, observando todo, se paró sobre el mismo y comenzó a hablar.

-¿Creen que es todo? ¡Pues no!, aún queda un truco más, y será realizado por el maestro de la desaparición, el profesional de la invisibilidad, él es ¡Lucas, El Supremo! – dijo Luigi, a la vez que se metía en el tráiler e instantáneamente un hombre joven, con una poblada barba y un sombrero amarillo salía del automóvil.
El hombre, identificado como Lucas, soltó una gran sonrisa que se veía con dificultad entre su poblado vello facial, extendió la mano izquierda en frente de él y puso un pañuelo rojo con su mano derecha en la opuesta. Al cabo de unos segundos, sacó el pañuelo de un tirón y en su mano izquierda yacía un gran brazalete de diamantes, a lo que, alarmada, una mujer del público gritó.

¡Hey, ese es mi brazalete! – Y corriendo fue al encuentro del mago, quien le devolvió su brazalete con la misma sonrisa de antes, mientras el público le aplaudía alegremente. Seguidamente, Lucas se acercó a un hombre del público.

-Señor, extienda las manos. – Le dijo Lucas – Luego haga un puño con ambas, y para finalizar, ábralas, dejando caer lo que haya dentro.
El hombre obedeció las órdenes de Lucas al pie de la letra, pero al abrir las manos, no había nada dentro de ellas. El hombre volvió la cabeza a Lucas, con aire malhumorado.

-Lo engañé – dijo Lucas, poniendo la mano derecha por detrás de la oreja del hombre, y haciendo aparecer un reloj.

-¡Es mi reloj! – dijo el hombre, impresionado. Lucas, con una sonrisa de oreja a oreja, le devolvía su reloj al hombre, mientras la gente aplaudía con ganas y carcajadas. Lucas se sacó el sombrero y comenzó a caminar entre el público, que depositaba monedas y billetes en él. Luego de unos minutos, Lucas agradeció al público con su sonrisa característica y se metió al tráiler, que arrancó, acto seguido, los presentes se dispersaron del lugar.
Dentro del tráiler, Lucas tomaba asiento, mientras Luigi manejaba, William fumaba un cigarrillo y una mujer de cabello rojo y cuerpo espectacular revisaba una mochila.
-¿Qué tienes por ahí, Miriam? – Le preguntó Lucas a la mujer.
-Pues hoy tuvimos bastante suerte, no todos los días se recogen brazaletes de diamantes, además que tengo aquí una gran colección de billeteras – le respondió la mujer, llamada Miriam, mientras sacaba varias billeteras del bolso.
Los Ilusionistas, así se hacían llamar, pero no eran más que sucios ladrones. Aquellas tres sabandijas utilizaban sus shows callejeros de magia para robar a los asistentes sin que estos se diesen cuenta, además, contaban con la colaboración de Miriam, quien se metía al público para agrandar el botín. Miriam ojeaba tanto la pequeña cantidad de joyas que había obtenido como las numerosas billeteras sustraídas a los asistentes. El cuarteto siguió rodando en su tráiler hasta llegar a un oscuro y sucio callejón, bastante alejado del centro de la ciudad, en donde estacionaron.
-Miren a este idiota, Johan Díaz, tenía una linda billetera. – dijo Miriam con tono burlón, mientras observaba detenidamente la identificación de una de las billeteras robadas, repleta de billetes. De pronto, se escuchó un ruido al final de la casa rodante, captando la atención del cuarteto de ladrones.
-¿Quién anda ahí? – Preguntó William, con tono bajo pero firme.
-Saludos. Quisiera que me devolvieran mi billetera, por favor – dijo el hombre que ahora caminaba hacia Los Ilusionistas. Un sujeto de edad avanzada pero de aspecto saludable, quien poseía un aire de superioridad que hasta el cuarteto podía detectar. El hombre se detuvo justo detrás de Miriam, quien yacía sorprendida, pues aquel personaje era el dueño de la billetera que tenía en sus manos, Johan Díaz. Miriam se guardó la billetera en el bolsillo del pantalón tan pronto como pudo.
-Disculpe, señor, pero no sabemos de qué está hablando. No tenemos nada suyo – dijo la mujer.

-Oh, es cierto, perdone usted. Aquí está mi billetera – dijo Johan, sacando de su propio bolsillo la billetera que antes había estado en posesión de Miriam.
Todos miraron al hombre, preocupados por lo que este podría hacer a continuación. Aquel hombre había recuperado su billetera del bolsillo de Miriam sin que nadie se diese cuenta,
-Tienen que pulir su técnica, jóvenes. El chico de la moneda, Luigi, fue bastante convincente, pero el de las cartas, William, me hizo dar cuenta de la treta. De verdad no entiendo como nadie se percató cuando le quitaste el reloj a ese hombre – dijo Johan, dirigiéndose a William, quien le veía inexpresivo – Como observaron, mi nombre es Johan Díaz, y soy un profesional en el negocio del robo con ilusiones, pero déjenme decirles que lo que ustedes hacen es bastante denigrante para mí.
-¿Y qué haces tú para criticarnos, anciano? – preguntó de pronto Luigi, quien se acercaba desde el puesto de conductor.

-Soy escapista. Además de saber cada uno de los trucos que ustedes usan, puedo aparecer y desaparecer de cualquier sitio, a cualquier hora, en cualquier circunstancia. 30 años de robos a bancos, museos y demás no permiten errores.
-¿Y qué haces aquí entonces, si eres de los grandes?

-Pues, ustedes saben que no podemos trabajar solos. En un par de días habrá una subasta de arte bastante llamativa, pero mi compañero decidió alejarse del trabajo por un tiempo, dejándome sólo. Así que necesito ayuda, y ustedes, aunque sean novatos, son cuatro personas. Si me acompañan serán muy bien remunerados. – Johan caminó hasta una silla, en al que se sentó. Hubo silencio por algunos segundos, hasta que Luigi habló.

-No nos interesa, anciano. Trabajamos solos. Además, ¿No decías que eras un profesional? No deberías rebajar tu exagerado ego al pedir nuestra ayuda.
-Ya se los expliqué. No es una cuestión de calidad, sino de cantidad – dijo Johan, observando con gesto asqueado el tráiler.

-Vete de aquí, viejo – respondió Lucas, con sonrisa burlona. De nuevo hubo varios segundos de silencio.
-Está bien, me iré – dijo Johan, poniéndose de pie y sacando un pedazo de papel de su bolsillo – Pero les dejaré una dirección. Piénsenlo, y si cambian de opinión, vayan mañana a este sitio – Johan terminó de anotar las indicaciones y le entregó el papel a Miriam, quien lo recibió sin apartar la vista del visitante – Recuerden que mientras mayor es el reto, más grande es el botín.
Cuando Johan se había retirado, los 4 compañeros permanecieron en silencio, con la mirada perdida, hasta que Lucas habló.

-¿Qué dicen ustedes?
-No creo que sea una buena idea – respondió Luigi – No quiero meterme en problemas.

-Esto es serio, no es sólo robarle al público de los shows – dijo Miriam – Podríamos hasta ir a la cárcel por esto.

-No nos meteríamos en problemas si hacemos lo que estoy pensando. – Dijo William, viendo por la ventana – Creo que deberíamos ir.
La noche siguiente, Los Ilusionistas habían emprendido camino hacia la dirección dada por Johan. Querían ver de qué se trataban aquellos negocios, y también intentar avanzar en su trabajo.

Caminaron por varias calles, oscuras y solitarias, hasta llegar a una gran mansión, adornada por gárgolas y columnas de mármol, con decenas de autos de alta sociedad estacionados en las cercanías. Se escuchaba una potente voz dentro del lugar, por lo que estaban seguros de que se realizaba un gran evento.
Los 4 compañeros se quedaron admirando la edificación por algunos segundos.

-No nos vamos a quedar acá toda la noche, vamos a entrar – dijo William, sacudiendo su túnica negra y caminando hacia las escaleras que llevarían a la gran entrada de la casa.

Los Ilusionistas caminaron tímidamente por el gran corredor, una vez que pasaron la enorme reja de la entrada. Observaban el cargado y espléndido jardín, mientras cada uno analizaba lo que podría pasar esa noche en ese sitio, y en las ganancias que Johan les había ofrecido.

Eran sólo principiantes, no tenían mucha confianza en que todo saliera bien, pero se arriesgaron y confiaron en Johan Díaz, aquel ladrón profesional que utilizaba el ilusionismo para más que su propio beneficio. 

-Esto no va a funcionar, muchachos, estoy cien por ciento seguro de ello. Algo me dice que nosotros somos los que saldremos perjudicados – dijo Luigi a sus compañeros entre susurros.

-Confía en nosotros, Luigi, somos más inteligentes que ese viejo, vamos a salir victoriosos si se atreve a hacernos alguna trampa – respondió Lucas, quien esta vez no sonreía. Estaban demasiado nerviosos en el camino hacia la puerta que no podían pensar en nada más.

Terminaron de avanzar por el camino del jardín y llegaron a otros escalones. Al subirlos, se encontraron con la puerta a la casa, la cual estaba cerrada. Miriam se puso al frente del grupo y entonces tocó el timbre. Después de un momento, salió un hombre de color, fornido y musculoso, vestido de traje negro y corbata roja.

-¿Qué desean? – preguntó el hombre al cuarteto.

-¿Podrías dejarnos pasar, por favor? – le dijo Miriam con tono provocativo.
-Nombres y boleto – pidió el hombre, sacando lo que parecía ser la lista de invitados al evento. Los Ilusionistas se quedaron en silencio, mirándose los unos a los otros. No tenían boletos y obviamente no estaban en la lista. De pronto, de la casa, salió el hombre que les había invitado el día anterior, Johan Díaz.
-Disculpe, joven, pero ellos vienen conmigo – le dijo Johan al hombre de seguridad.

-Está bien, señor González. Ustedes cuatro, adelante – dijo el vigilante, haciéndose a un lado para que los cuatro visitantes pasaran. Una vez en la casa, caminaron por un corredor para llegar al salón principal.

-¿Señor González? – preguntó Miriam a Johan con una sonrisa.

-Ese es mi nombre esta noche, no lo olviden – le contestó Johan, sin quitar la vista de la entrada al gran salón – están en la gran premier de El Ojo de Julieta, la perla más valiosa del mundo, y propiedad del dueño de esta casa. El Ojo no es su meta, muchachos, sino las joyas de los muchos millonarios que vinieron esta noche.

-¿No dijiste que íbamos por algo grande? No me parece que robar ancianos sea la gran cosa – dijo William.

-Mientras ustedes están en lo suyo, yo me ocuparé del Ojo, no tienen que preocuparse por nada. Comiencen a hacer magia – respondió Johan, separándose de los novatos.

El cuarteto se separó entonces. Luigi sacó algunas monedas de sus bolsillos y fue al encuentro de una pareja de ancianos, en la cual la mujer estaba sobrecargada de joyas. Comenzó a jugar con las monedas entre sus dedos, y haciendo diferentes trucos e ilusiones pequeñas, fue despojando a la mujer de sus joyas sin que esta o su esposo de diesen cuenta.
A William le costó trabajo encontrar quien viera sus trucos, pues la mayoría de los asistentes le evitaban a toda costa por su aspecto macabro. Cuando por fin encontró un grupo de hombres, de edad bastante avanzada, que le prestaron atención a sus ilusiones con las cartas, comenzó a robarles, metiendo sus manos en sus sacos con gracia y agilidad, disimulando los encuentros con tropezones y demás.
Lucas comenzó a realizar trucos con objetos personales de personas al azar, quitando joyas de las prendas que conseguía y engañando al los asistentes con su sonrisa animada y carismática.

Miriam, en cambio, no empleaba trucos de magia e ilusiones. A ella sólo le bastaba valerse de su hermoso y voluptuoso cuerpo para hacer de las suyas con hombres solitarios en el evento.

Cada ladrón hacía de las suyas durante toda la noche, y Johan se había desaparecido hace ya muchas horas. Cuando por fin le vieron volver al gran salón, éste cargaba una sonrisa de victoria, y con señas discretas ordenó a sus cómplices la inmediata huida del lugar.

El grupo de ladrones se había cumplido su cometido. Los Ilusionistas habían reunido un buen botín y al parecer Johan se había hecho con la perla.

Estaban ya llegado a la salida, cada vez más apurados y emocionados. La adrenalina se apoderaba de cada uno de ellos, pues era un hecho el que se habían salido con la suya. De pronto, sin que tuviesen tiempo para nada, decenas de patrullas de policía llegaron a la casa, bloqueando las salidas. Cientos de policías corrían con arma en mano directo hacia los ladrones, quienes, en la desesperación del momento, no encontraron otra solución que la de echar a correr.

Los Ilusionistas se dispersaron por toda el área de la casa, mientras cada uno tenía a varios policías atrás.
Johan Díaz no tuvo oportunidad, apenas la policía llegó, lo arrestaron entre unos nueve efectivos, quitándole la perla y poniéndole las esposas inmediatamente.

William, Lucas y Miriam lograron salir de la propiedad por la parte de atrás, pero Luigi no tuvo oportunidad de escapar. El Grande fue atrapado por tres policías y llevado a una patrulla, mientras veía a los lejos a sus compañeros, quienes no podían hacer nada para salvarlo.
Uno de los efectivos que habían capturado a Johan lo llevaba a una patrulla, esposado, mientras este, con tono calmado, le hablaba al policía.

-¿Sabes? La magia es tan hermosa que a veces crees que no es real, pero sí lo es.

-Cállate, imbécil – le respondió el policía, metiéndolo al auto.

-A veces crees que ves algo, pero en realidad no está ahí… - dijo Johan, sentado incómodamente en el asiento trasero de la patrulla. 

-Dije que te callaras – le dijo el policía una vez más, cerrando de un golpe la puerta de la patrulla. El policía caminó unos centímetros hacia adelante, dándole la espalda al carro, avisando por su radio que el ladrón ya había sido capturado, pero, al voltearse, se encontró con la puerta del vehículo abierta, y el asiento trasero únicamente ocupado por unas esposas sin cerrar. Johan Díaz, el escapista profesional, había desaparecido.
Pasó un día entero. Los Ilusionistas estaban en su tráiler, pensando en cómo podrían rescatar a su compañero. También esperaban la posible visita de Johan, quien los había metido en el problema. Precisamente Luigi no estaba de acuerdo con trabajar con Díaz, sabía que algo malo pasaría. De pronto, ya hacia al anochecer de aquel día, alguien llamó a la puerta de Los Ilusionistas: Era Johan Díaz.

Miriam, quien había abierto la puerta, le pegó una cachetada al visitante y luego se le fue encima, arañándole y pegándole aún más. Al final, de él era la culpa de que Luigi estuviese en la cárcel.
-Ya basta, Miriam, deja que nos diga a qué ha venido – dijo William entre susurros. Miriam se calmó y entró de nuevo al tráiler, furiosa, seguida de Johan, a quien todos miraban con odio y rencor.
-Ya sé cómo salvar a su amigo de la policía. Sólo tienen que confiar en mí – dijo Johan después de un momento de silencio.
-Ya confiamos en ti una vez, y nos dejaste mal. Dijiste que nada malo pasaría, y ahora Luigi está en la cárcel – dijo Lucas, quien yacía acostado en el suelo del vehículo.

-Lo sé, no previne lo de la policía. De hecho, no sé por qué demonios aparecieron, no hice nada mal – dijo Johan, con gesto molesto.

-Como sea, aparecieron, y tienen a Luigi – le reprochó Miriam.

-Les dije que tengo una idea, escuchen: Los policías me buscan a mí, ya los he burlado millones de veces y saben quién soy, pero los muy tarados siguen sin ser serios a la hora de arrestarme. Esos tipos son capaces de todo para sacar información, así que su amigo ya debe haberles dicho nuestro siguiente movimiento – explicaba Johan.
-¿Cuál movimiento? – preguntó Lucas, sentándose.

-¿Acaso no lo recuerdas? La razón por la que los contacté fue para robar la galería de arte de hoy, porque mi compañero me había dejado solo, pon más atención a lo que digo – reclamó Díaz a Lucas, quien le veía con molestia – Y ya que su amigo seguramente cantó todo, los policías nos estarán esperando esta noche. El plan es simple: Iremos, robaremos, rescataremos a su amigo y nos vamos. Ustedes obtienen su parte, yo la mía, y todos felices, no me vuelven a ver nunca. ¿Qué dicen?

Los Ilusionistas pensaron la propuesta de Johan por unos minutos. Se dieron cuenta de que no había otra opción, era la única forma de rescatar a Luigi.
-¿Y cómo se supone que Luigi se librará de la policía? – preguntó William a Johan, quien ojeaba el tráiler de nuevo.

-Le voy a enseñar mi truco de escape. Se lo debo, de alguna manera.
-Está bien. Pero si algo sale mal, juro que voy a matarte.

-Nada saldrá mal, hijo. Todo está fríamente calculado – respondió Johan – Ya es de noche, saldremos en media hora.

Horas después, ya la subasta en la galería de arte había dado inicio. Luigi estaba sentado en la penúltima fila de las sillas para los compradores, esposado, y acompañado de dos policías encubiertos en cada extremo.

Luigi paseaba su mirada por toda la galería, buscando a alguno de sus compañeros, pero no vio a ninguno. De pronto, un mesero que iba pasando por la fila en la que Luigi se encontraba, dejó caer una nota en sus piernas. Luigi la tomó con sus manos esposadas, y luego lanzó la mirada hacia el mesero, un hombre alto y de color, totalmente desconocido para él. Ojeó una vez más la nota y la leyó:

“Buenos Díaz. Los Ilusionistas. Baño.”

Para Luigi, era más que obvio. ¿Buenos “Díaz”, “Los Ilusionistas”? Estaba claro que Johan Díaz estaba con sus compañeros, y “Baño” no podría significar otra cosa que el punto de encuentro.

-Estará un poco trillado, señor, pero necesito ir al baño ahora – le dijo Luigi al policía de su lado izquierdo.

-¿Crees que soy estúpido? – Le contestó el policía – No te vas a escapar.

-Si pudiese escaparme ya lo habría hecho, señor. Si defeco en esta silla vamos a tener muchos problemas con los dueños del lugar – le dijo Luigi con una sonrisa. El policía, con gesto de furia, levantó bruscamente a Luigi y lo llevó a empujones al baño, al que entraron ambos.
-Muévete, tendrás la puerta del cubículo abierta – le dijo el policía a Luigi, quien revisó previamente los 3 cubículos. Sobre uno de los tanques había otra nota, Luigi sabía que era para él. Entró al cubículo y comenzó a aparentar desabrocharse el pantalón, mientras leía cuidadosamente los pasos a seguir escritos en la nota.

De pronto, entró un anciano al baño, llamando así la atención del policía.

-Un hombre me dijo que un policía en el baño me llamaba, ¿Hay aquí alguno, señor? – preguntó el anciano al policía, quien le miraba con molestia. El anciano volvió la cabeza hacia Luigi, que aún se desabrochaba el pantalón – Señor, si va a utilizar el baño por favor cierre la puerta, nadie quiere verlo haciendo sus necesidades…

-Señor, le agradezco que si no va a utilizar el baño, por favor se retire – dijo el policía, cerrando la puerta del cubículo de Luigi y girándose hacia el anciano – Soy policía, estoy trabajando, así que por favor no me moleste.

El anciano se retiró del baño entre berrinches, y el policía volvió a abrir la puerta del cubículo, el cual se encontraba únicamente habitado por unas esposas abiertas.

-¡Maldición! – Gritó el policía, sacando su radio - ¡El sospechoso ha escapado, repito, el sospechoso ha escapado!

En las afueras de la galería, Luigi caminaba hacia la calle, al encuentro de Johan, quien le esperaba con una sonrisa del otro lado.
-Me impresiona que te haya salido a la primera, muchacho, fue un truco bastante arriesgado – le dijo Johan entre risas.

-Sin tu ayuda no hubiese podido hacerlo. Gracias por la nota, y por enseñarme tu truco de escape – respondió Luigi.

-Tranquilo, te debía una. No fue agradable ver como te llevaban detenido.

Johan y Luigi comenzaron a andar por un callejón, mientras charlaban.
-¿Dónde están los demás? – preguntó Luigi, dudoso.
-Ellos están bien. Hoy no sólo vinimos a salvarte, sino a sacar el botín, por lo tanto, ellos ya lo han llevado a su tráiler, así que deben estar cerca de acá. Nos encontraremos con ellos e iremos a repartirnos las ganancias – explicó Díaz.

La pareja de ladrones caminó hasta el fin del callejón, en el que Johan comenzó a llamar a los otros 3 compañeros
-¡William!, ¡Lucas!, ¡Ya estamos aquí, vengan por nosotros! – Gritaba Díaz – Que molestia ya deberían de estar aquí – terminó Johan, volviéndose hacia Luigi.

Qué gran sorpresa se llevaría Johan Díaz, el escapista profesional, al darse cuenta de que se hallaba completamente sólo en aquel callejón, mientras 3 patrullas de policía avanzaban lentamente hacia él. Los Ilusionistas le habían traicionado, y ahora ellos se quedarían con el botín robado.

-Idiotas – susurró Johan, mientras esperaba a que los funcionarios llegaran a él. Una vez esposado, metieron al ladrón a la patrulla, acompañado de otros dos policías, que impedirían cualquier cosa que intentara para escapar.
Mientras tanto, Luigi se había reunido con sus compañeros, y festejaban el triunfo sobre un profesional.

-Te dije que todo iba a salir bien, Luigi, no sé cual era tu preocupación – le decía Lucas a su compañero, con una sonrisa más grande que la de otras ocasiones.
-Sólo no quería quedarme en la cárcel por siempre, además, nunca fue seguro que ese idiota me enseñara su truco de escape – respondió Luigi, quien también sonreía.

-No te ibas a quedar en la cárcel si hacías el trato que te dije con el policía, de entregar a Díaz si te dejaban libre, lo hiciste y funcionó, ahora todo lo robado es nuestro – decía William con orgullo.
-Esperen, hagan silencio – dijo de pronto Miriam – Creo que escucho un auto.

-No creo que la policía le haya creído a Johan si este les reveló el lugar en donde está el tráiler, la idea era que, si lo hacía, creyeran que era una treta suya para escapar – dijo Lucas entre susurros.
Un carro blanco pasaba lentamente por la calle de entrada al callejón en donde se encontraba el tráiler. Luigi se quedó viendo por un momento al conductor, un hombre de color, vestido de traje negro, quien le pareció vagamente familiar.
-Vamos al tráiler, hay algo que me está dando mala espina – dijo Luigi, preocupado.

El cuarteto corrió la corta distancia que faltaba para llegar al tráiler, y, al entrar, la ira se apoderó de los cuatro. El botín que debía estar ahí, había desaparecido por completo.

-¿Qué demonios pasó aquí?.... ¡¿EN DÓNDE ESTÁ TODO?! – Gritó William, tumbando todo lo que había a su paso.
-Se lo llevó. No estaba solo… el muy imbécil no estaba solo… - murmuró Luigi.

-¿A qué te refieres?... – preguntó William, aún furioso.

-El tipo del auto que acabamos de ver… fue el que me dio la nota para escapar de la galería… además de ser el portero en la premier de la perla… ese tipo de color, es y siempre ha sido el compañero de Johan Díaz, nunca estuvo solo, su compañero nunca lo dejó… - decía Luigi, impactado y lleno de furia, al igual que sus compañeros.

-¡MALDITA SEA! – Exclamó William, lleno de ira y desesperación.

Por otro lado, un automóvil blanco andaba cerca de una plaza de la ciudad, hasta detenerse cerca de una fuente. El conductor, un hombre de color, abrió la puerta del copiloto, dejando pasar a un hombre bastante mayor.

-¿Todo bien, amigo? – preguntó el hombre al conductor.

-Perfectamente, Johan, todo salió según lo planeado. El botín de la premier de la perla y de la galería de arte está en un sitio seguro – le respondió el conductor.

-Excelente – Respondió Johan Díaz, el hombre que había entrado al auto blanco, el mago que había escapado una vez más de la policía, y el ladrón que había utilizado a Los Ilusionistas como marionetas para lograr su cometido.

